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PROYECTO DIDÁCTICO
La granja de Nito 

Educación Infantil

Primer ciclo

2-3 años
1.
Características generales del primer ciclo de la Educación Infantil
La complejidad de la acción pedagógica en el primer ciclo viene dada por la exigencia de responder, de una manera coherente, a las necesidades cambiantes de los niños y de las niñas que, inicialmente, dependen de los adultos y en poco tiempo se convierten en personas incipientemente autónomas.

Los primeros años de la vida de los niños y niñas, desde el nacimiento hasta los 3 años, ponen los cimientos para un desarrollo saludable y armonioso. Se trata de un período marcado por un rápido crecimiento. La escuela pretende complementar a la familia mediante una acción integrada que dote de una educación adecuada para el desarrollo armónico de la infancia. Ambas vías de actuación (familia y escuela) han de incidir en una misma dirección para garantizar la estabilidad y el equilibrio, factores indispensables para una adecuada formación.

Durante el primer ciclo, la actuación educativa ha de ser personalizada y llevada a cabo en un clima de seguridad y afecto que dé respuestas a las necesidades fisiológicas, intelectuales y de socialización de los pequeños y pequeñas. En este ciclo, los niños y las niñas inician la diferenciación progresiva entre uno mismo y los demás, condición necesaria para identificarse progresivamente como personas individuales. Asimismo, la intervención educativa se dirige a estimularles para que identifiquen sus necesidades básicas y emprendan las acciones necesarias para satisfacerlas. De esta forma, adquirirán una progresiva autonomía en las rutinas y actividades cotidianas.

En este ciclo se considera necesidad básica no solo aquellas referidas a la higiene, al sueño, a la comida..., sino también la necesidad de afecto, de cariño, de estimulación, de ser tratado como una persona individual que tiene sus propios ritmos, sentimientos y emociones. De este modo, los pequeños y pequeñas irán adquiriendo los medios necesarios para actuar en su entorno inmediato y sentir que sus necesidades están cubiertas.

La finalidad de la Educación Infantil es la de contribuir al desarrollo físico, afectivo, social e intelectual de los niños y niñas. Esta etapa educativa está orientada a lograr un desarrollo integral y armónico de los pequeños y pequeñas. En ella se atiende al desarrollo afectivo, al movimiento y a los hábitos de control corporal, a las manifestaciones de la comunicación y del lenguaje, a las pautas elementales de convivencia y relación social, así como al descubrimiento de las características físicas y sociales del medio. Además se facilitará que los menores elaboren una imagen de sí mismos positiva y equilibrada y adquieran autonomía personal.

Los aprendizajes se presentan en tres áreas diferenciadas, aunque en estrecha relación, dado el carácter globalizador de este ciclo. Por ello, buena parte de los contenidos de cada área adquieren sentido desde la perspectiva de las otras dos.

Todas las actividades que se realizan son educativas y formadoras, y es muy importante que exista una relación entre el centro y la familia para que sus esfuerzos conjuntos se coordinen contribuyendo, de esta manera, al desarrollo y aprendizaje de los pequeños. A través de las tutorías, padres y docentes podrán generar cauces de mutua colaboración, intercambiar información, planificar medidas de actuación…

1.1.  Áreas curriculares 

Los contenidos educativos de este nivel se organizarán en áreas correspondientes a ámbitos propios de la experiencia y del desarrollo infantil. Estas áreas deben concebirse con un criterio de globalidad y de mutua dependencia y son las siguientes:

· Conocimiento de sí mismo/a y autonomía personal (el conocimiento y progresivo control del propio cuerpo, el juego y el movimiento, el equilibrio y desarrollo de su afectividad, la adquisición de hábitos de vida saludable que constituyen el principio de una adecuada formación para la salud, descubrimiento del cuerpo como fuente de sensaciones, acciones, relaciones y experiencias).

· Conocimiento del entorno (conocimiento del medio físico, natural, social y cultural, el descubrimiento del entorno y la convivencia con los demás).

· Lenguajes: comunicación y representación (el desarrollo del lenguaje como centro del aprendizaje).
Estas áreas deben entenderse como ámbitos de actuación, como espacios de aprendizajes de todo orden, que contribuirán al desarrollo de niños y niñas y propiciarán su aproximación a la interpretación del mundo, otorgándole significado y facilitando su participación activa en él.

En el primer ciclo se atenderá especialmente a la adquisición de hábitos elementales de salud y bienestar, a la mejora de sus destrezas motrices y de sus habilidades manipulativas, al desarrollo del lenguaje, al establecimiento de vínculos afectivos con los demás y a la regulación progresiva de la expresión de sentimientos y emociones.

El desarrollo de los contenidos debe basarse en la consideración de que la madurez de los niños y niñas es un proceso continuo que se produce a diferentes ritmos, por lo que se debe adaptar dicho desarrollo a las necesidades individuales de cada uno de ellos.

Conocimiento de sí mismo y autonomía personal (el conocimiento y progresivo control del propio cuerpo, el juego y el movimiento, el equilibrio y desarrollo de su afectividad, la adquisición de hábitos de vida saludable que constituyen el principio de una adecuada formación para la salud, descubrimiento del cuerpo como fuente de sensaciones, acciones, relaciones y experiencias)

Esta área hace referencia al conocimiento global e integrador que los niños y las niñas deben ir adquiriendo acerca de sí mismos; a que conozcan global y parcialmente su cuerpo, sus posibilidades perceptivas, sensitivas y motrices; a que identifiquen las sensaciones, tanto fisiológicas y emocionales, como aquellas externas al cuerpo y que se expresan a través de los sentidos; a que adquieran hábitos de higiene, de salud y de nutrición relacionados con el cuidado del propio cuerpo; a que sean capaces de mostrar y recibir afecto y a que adquieran hábitos de convivencia y orden. Se atenderá, asimismo, al desarrollo de la afectividad como dimensión esencial de la personalidad infantil, potenciando la expresión y el control progresivo de emociones y sentimientos.

Con la ayuda del adulto, los niños y niñas de Educación Infantil irán conociendo y diferenciando algunos rasgos propios y de los demás compañeros y compañeras y aprendiendo a identificar y aceptar las diferencias de sexo, origen o cultura.

En este ciclo, se potenciará un ambiente rico en situaciones de ejercicio físico y de comunicación corporal. La intervención de los adultos deberá garantizar las experiencias, la ayuda y las condiciones necesarias para que los niños y las niñas puedan ir logrando una creciente autonomía en la acción, en su forma de pensar y en la regulación de sus sentimientos y emociones.

Conocimiento del entorno (conocimiento del medio físico, natural, social y cultural, el descubrimiento del entorno y la convivencia con los demás)

Con esta área de conocimiento y experiencia se pretende favorecer en los niños y niñas el proceso de descubrimiento y representación de los diferentes contextos que componen el entorno infantil, así como facilitar progresivamente su inserción y participación en ellos. Los contenidos de esta área adquieren sentido desde la complementariedad con el resto de las áreas; el entorno no puede ser comprendido sin la utilización de los diferentes lenguajes y, de la misma manera, la realización de desplazamientos orientados ha de hacerse desde el conocimiento del propio cuerpo y de su ubicación espacial.

El medio es para los niños y las niñas de este ciclo un todo global en el que se entremezclan los aspectos físicos, naturales y sociales. Este todo aparece ante ellos como algo indiferenciado. A través de la experiencia que les proporciona su relación con él, irán poco a poco estableciendo diferenciaciones y conociendo el mundo que les rodea. Para conocer y comprender cómo funciona la realidad, el pequeño indaga sobre el comportamiento y las propiedades de los objetos y materias presentes en su entorno: actúa y establece relaciones con los elementos del medio físico, explora e identifica dichos elementos, reconoce las sensaciones que producen, se anticipa a los efectos de sus acciones sobre ellos, detecta semejanzas y diferencias, compara, ordena, cuantifica…, pasando así de la manipulación a la representación, origen de las incipientes habilidades lógico-matemáticas. 

Los niños y niñas progresivamente aprenderán a valorar las ventajas de la vida en grupo, así como las limitaciones que esta impone, a colaborar con los otros, a ayudar y a pedir ayuda, y a cumplir las obligaciones que se desprenden del reparto de tareas de la vida cotidiana.

La intervención educativa ha de estimular, además, el gusto por preguntar, por manipular, por predecir fenómenos sencillos; debe contribuir al desarrollo del pensamiento lógico-matemático, favoreciendo las nociones de tiempo, de espacio, de cuantificación y resolución de problemas.

La importancia de las tecnologías como parte de los elementos del entorno aconseja que niñas y niños identifiquen el papel que estas tecnologías tienen en sus vidas, interesándose por su conocimiento e iniciándose en su uso.

Lenguajes: comunicación y representación (el desarrollo del lenguaje como centro del aprendizaje)

Esta área de conocimiento y experiencia pretende mejorar las relaciones entre el niño y la niña y el medio, ya que las distintas formas de comunicación y representación (verbal, gestual, plástica, musical, audiovisual y corporal) sirven de nexo entre el mundo exterior e interior, al ser instrumentos simbólicos que hacen posible la representación de la realidad, la expresión de pensamientos, sentimientos, vivencias, la regulación de la propia conducta y las interacciones con los demás.

En la etapa de la Educación Infantil se amplían y diversifican las experiencias y las formas de representación que los niños y las niñas elaboran desde su nacimiento. Trabajar educativamente la comunicación implica potenciar las capacidades relacionadas con la recepción e interpretación de mensajes y las dirigidas a emitirlos o producirlos, contribuyendo a mejorar la comprensión del mundo y la expresión original, imaginativa y creativa.

El lenguaje gestual y corporal, el lenguaje oral y escrito, el lenguaje plástico, el lenguaje musical y el lenguaje audiovisual contribuyen de forma complementaria al desarrollo armónico de niños y niñas y han de abordarse de manera integrada con los contenidos de las dos primeras áreas. A través de los usos de los distintos lenguajes desarrollan su imaginación y creatividad, aprenden, construyen su identidad personal, muestran sus emociones, su conocimiento del mundo y su percepción de la realidad. Son, además, instrumentos de relación, regulación, comunicación e intercambio y la herramienta más potente para expresar y gestionar sus emociones y para representarse la realidad.

2.
El desarrollo de las competencias clave
Las competencias clave, desde el proceso de enseñanza, son aquellos conocimientos, destrezas y actitudes necesarios para que una persona alcance su desarrollo personal, escolar y social. Las alcanza el niño y la niña a través del currículo formal, de las actividades no formales y de las distintas situaciones a las que se enfrenta en el día a día, tanto en la escuela, como en casa o en la vida social.

La competencia la demuestra el alumnado cuando es capaz de actuar, de resolver, de producir o de transformar la realidad a través de las tareas que se le proponen. La competencia se adquiere y mejora a lo largo de la vida en un proceso que puede ser secuenciado y valorado en las distintas fases de la secuencia.

Utilizar las competencias clave como referente para la niña y el niño del primer ciclo de la Educación Infantil implica aceptar que también deben ser capaces de hacer lo que por su edad les corresponde para su desarrollo madurativo.

Se contemplan siete competencias que se adaptarán en su contenido al desarrollo evolutivo del alumnado. Cada una de las grandes categorías de las competencias clave engloba una serie de dimensiones de competencias personal. A su vez, cada una de estas dimensiones hace referencia a un conjunto amplio de comportamientos, conductas, habilidades, destrezas, aptitudes y capacidades que conforman el repertorio de competencias deseables que nuestros alumnos deben desarrollar.

Comunicación lingüística
Esta competencia está referida al uso del lenguaje como instrumento para comunicarse (expresando sus vivencias, necesidades, deseos, pensamientos y sentimientos); comprender la realidad que le rodea (interpretando ideas y hechos de forma apropiada y en distintos contextos); realizar aprendizajes y regular sus conductas y emociones.

En el caso del niño y de la niña de Educación Infantil, las destrezas de escuchar y hablar son prioritarias en su lengua y exclusivas en la lengua extranjera, pero esto no impide el acercamiento al código escrito y, sobre todo, a la literatura infantil a través de formatos comprensibles y accesibles que supongan fuente de disfrute, diversión y juego (imágenes, cuentos, adivinanzas, poemas…) y acerquen el lenguaje escrito a los más pequeños, puesto que es objeto también de su mirada y su curiosidad.

El desarrollo de la competencia en comunicación lingüística está íntimamente ligado, tanto en la comprensión como en la expresión, al uso del resto de códigos de comunicación, principalmente al gesto y al movimiento mediante el lenguaje corporal y al uso de la imagen y la representación a través del lenguaje icónico. El uso de estos lenguajes potencia el desarrollo de las habilidades lingüísticas y permite crear vínculos con los demás y con el entorno, transformar la realidad, construir la convivencia y desarrollar una personalidad firme y segura.

El alumnado de Educación Infantil va desarrollando sus formas de comunicación y representación desde su nacimiento, pasando de una primera forma de comunicación corporal y gestual al desarrollo de otros lenguajes, especialmente el oral.

Al terminar este ciclo, el niño y la niña habrán ampliado sus posibilidades expresivas a través del uso de diferentes lenguajes, habrán ampliado su vocabulario, mejorado su comprensión verbal y serán capaces de utilizar estructuras gramaticales sencillas.

Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología

El acercamiento a la realidad de forma activa hará posible la adquisición de conceptos básicos. A través de la manipulación, la observación, la comunicación y el lenguaje, los pequeños irán conociendo las propiedades de los objetos (forma, tamaño, color) y se iniciarán en las habilidades lógico-matemáticas a partir de las acciones que realice con ellos, tales como agrupar, clasificar, ordenar, comparar… 

La combinación de estos elementos permite a los pequeños construir el pensamiento lógico y utilizarlo para resolver problemas sencillos que en el aula se les presentan de manera guiada, y en la sociedad aparecen de forma natural.

Los pequeños, al terminar el ciclo, habrán accedido, de forma manipulativa y gráfica, al concepto y representación de número. Además, adquirirán los conceptos básicos imprescindibles para comprender e interpretar la realidad a través de los usos del tiempo y la representación del espacio.

A estas edades, los niños y niñas entran en contacto con el mundo que les rodea y, a medida que lo descubren, interactúan con él, amplían sus experiencias, establecen relaciones y construyen el conocimiento.

El entorno para los más pequeños incluye “todo”: las personas y demás seres vivos, las costumbres, los modos de vida, los espacios naturales y sociales… Este conocimiento les sirve de base para nuevos aprendizajes y para interpretar la realidad. El desarrollo de esta habilidad para interactuar con el mundo que les rodea les irá permitiendo anticipar situaciones y evitar riesgos, construir los hábitos básicos de supervivencia y salud, conocer los efectos que su actuación produce, actuar con respeto hacia las plantas, animales, objetos…

Al finalizar el ciclo, los niños y niñas serán competentes para explorar activamente su entorno, localizar y orientarse en espacios cotidianos (naturales y sociales); identificar seres vivos (personas, animales y plantas), elementos y objetos de su ámbito y saber la utilidad de los más representativos y/o significativos. Asimismo se potenciará el desarrollo de actitudes de cuidado, respeto y responsabilidad en la conservación de su entorno.

Competencia digital

Desde que nace, el niño o niña se encuentra inmerso en una sociedad en la que se hace necesaria la utilización progresiva de las tecnologías de la información y comunicación como recursos para los procesos de enseñanza y aprendizaje.

En este ciclo de la Educación Infantil, los pequeños empiezan a sentir curiosidad por el ordenador y por el resto de los medios audiovisuales. Desarrollan la competencia suficiente en el uso de mecanismos de acceso, como encender y apagar, usar el ratón o los iconos o imprimir; de búsqueda de información abriendo y cerrando ventanas para localizar y extraer, seguir enlaces, manejar programas sencillos y cerrar; y de utilizar programas sencillos de dibujo para expresarse.

Competencias sociales y cívicas

En este ciclo se adquieren y desarrollan habilidades de respeto y cumplimiento de la norma en un momento claramente individualista en el que la relación con los adultos y otros niños y niñas está claramente asociada a la actividad que se realiza.

La niña y el niño son competentes para escuchar de forma atenta cuando se les habla, para guardar un turno, presentarse, prestar ayuda, compartir y respetar las normas del juego, además de participar en su elaboración. Esta competencia está asociada al efecto que produce tanto el comportamiento adaptado como el inadaptado y, a través de ella, se construye la relación social. Desde esta base se construye el comportamiento ciudadano y democrático.

El centro educativo facilita la interacción entre iguales con grupos más estables, permitiéndoles ver, imitar e interiorizar lo que hacen otros, relacionarse con los demás de forma cada vez más equilibrada y satisfactoria, compartir y resolver conflictos.

El niño y la niña, al finalizar el ciclo, serán competentes para relacionarse con otras personas mediante sonrisas, miradas, gestos, palabras y frases sencillas; imitar en el juego acciones que realizan las personas que están a su alrededor; ofrecer y compartir objetos con otras personas y tomar parte en juegos; obedecer órdenes sencillas y ayudar en tareas cotidianas a las personas más cercanas.

Conciencia y expresiones culturales

El alumnado en su interacción con el mundo observa, explora de forma activa y se implica de forma paulatina, primero en el medio social más cercano y, después, en entornos más lejanos que le van facilitando el conocimiento y la valoración de las diversas manifestaciones culturales y artísticas: fiestas y costumbres de las personas que le rodean.

El acercamiento a las producciones plásticas y musicales, la manipulación de materiales, texturas, objetos y otros instrumentos motivará a los niños y niñas a realizar sus primeras manifestaciones artísticas de forma libre y desarrollar la creatividad.

La ampliación de sensaciones placenteras donde intervenga la música y el movimiento, así como la utilización de diversos materiales y técnicas plásticas, permitirán desarrollar su competencia cultural y artística.

Al finalizar el ciclo, el niño y la niña serán competentes para tocar e investigar objetos, buscar elementos dentro y fuera de su campo visual, nombrar objetos de una ilustración, usar el pulgar y el índice como pinza, dibujar líneas horizontales y verticales, hacer bolas de arcilla y plastilina, realizar sus primeras producciones plásticas con diferentes técnicas, nombrar objetos que emiten sonidos, prestar atención durante un período de tiempo a audiciones de música o cuentos y realizar composiciones libres con diferentes materiales.

Aprender a aprender

El niño y niña de este ciclo irán adquiriendo habilidades y estrategias para satisfacer su curiosidad, interés y necesidad. La motivación, el disfrute de aprender y el interés por mejorar serán fundamentales para su adquisición.

En este período aprenden a utilizar la observación, la manipulación y la exploración para conocer mejor el mundo que les rodea; organizan la información que recogen de acuerdo con sus cualidades y categorías; establecen sencillas relaciones causa-efecto en función de las consecuencias; se habitúan a respetar unas normas básicas sobre el trabajo, la postura necesaria, su tiempo y espacio y el uso de los materiales y recursos de forma ordenada y cuidadosa.

Los aprendizajes significativos, el uso de diferentes materiales, la variedad y riqueza de las fuentes de información y conocimiento, así como la planificación, organización y evaluación del trabajo permitirán al alumnado ir adquiriendo esta competencia de una manera eficaz y autónoma.

Sentido de iniciativa, espíritu emprendedor y autonomía

Esta competencia se construye desde el conocimiento de sí mismo y se manifiesta a través de un uso cada vez más eficaz del propio cuerpo en el desarrollo de las rutinas, en el incremento de iniciativas y alternativas a las mismas, en la seguridad que se adquiere al realizar las actividades, en el cálculo de riesgos, en la responsabilidad por concluirlas de una forma cada vez más correcta y en la capacidad por enjuiciarlas de forma crítica.

La imagen que los niños y niñas construyen de sí mismos va a depender, en gran medida, de la confianza y  seguridad que les proporcionen las personas que les rodean.

Al terminar el primer ciclo de la Educación Infantil, el niño y la niña serán competentes para conocer y diferenciar algunos rasgos propios y de los demás compañeros y personas adultas, adquirir un control progresivo de su cuerpo; ampliar sus posibilidades perceptivas y de acción, expresión y movimiento; identificar sensaciones; progresar en la adquisición de hábitos de salud, higiene, vestido, nutrición, descanso y organización y cuidado de materiales.

Las emociones evolucionan a lo largo del desarrollo tanto en su complejidad como en el modo de expresarlas.

Las primeras emociones están más ligadas a la satisfacción de las necesidades básicas y a las emociones relacionadas con el desarrollo del yo. En este período tiene lugar la crisis de oposición, mostrándose muchas veces obstinados con las personas adultas como forma de afirmación creciente de su incipiente yo.

Igualmente, la comprensión de las emociones de los demás va evolucionando, desde el contagio emocional a la comprensión y expresión de sentimientos propios (amor, enfado, tristeza, alegría).

Los conflictos entre iguales son habituales en este ciclo, y están asociados al egocentrismo y las limitaciones cognitivas propias, por lo que presentan una incapacidad para entender el punto de vista de la otra persona.

El niño y niña de 0 a 3 años desarrollan sentimientos de pertenencia y seguridad que son la base de la autoestima y de la práctica de valores y actitudes.

Al concluir este ciclo, la niña y el niño son competentes para manifestar y empezar a asumir el afecto de las compañeras y compañeros que le rodean, para controlar progresivamente su comportamiento y tolerar la frustración de no obtener lo que quieren cuando lo quieren y el fracaso de que las cosas no salgan como se pide, especialmente cuando el esfuerzo no ha sido suficiente.

En el siguiente cuadro quedan reflejadas las categorías de competencias, las dimensiones de cada una de las competencias, y las competencias en sí del primer ciclo de la Educación Infantil.

	Categorías de competencias
	Dimensiones de competencias
	Competencias de
 primer ciclo

	Comunicación lingüística
	· Hablar.

· Escuchar.

· Interpretar.

· Comprender.

· Comunicar.

· Construir la convivencia.
	· Utilizar un léxico variado adecuado a la edad.

· Expresar, mediante diferentes medios, ideas, sentimientos, emociones…

· Utilizar frases cada vez más complejas.

· Adaptarse a diferentes situaciones de comunicación y a diferentes interlocutores.

· Participar en situaciones de comunicación.

· Comprender los mensajes de los demás.

· Utilizar de forma incipiente las normas que rigen los intercambios lingüísticos.

· Utilizar el lenguaje corporal para comunicarse: gestos, gritos, llanto, sonrisa…

· Comprender cuentos, adivinanzas, poesías…

· Recitar poesías muy sencillas.

· Interpretar algunos textos de la lengua escrita: cuentos.

· Realizar los primeros trazos con progresiva precisión.

· Utilizar alguna palabra en lengua extranjera en el momento adecuado.

	Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología


	· Agrupar.

· Comparar.

· Ordenar.

· Contar.

· Formas, tamaños y colores.

· Relaciones causa-efecto.

· Explorar e interactuar. 

· Ampliar experiencias y orientarse en el espacio.

· Respeto, cuidado y responsabilidad.
	· Comenzar a establecer algunas relaciones causa-efecto.

· Establecer algunas relaciones matemáticas a través de la manipulación de objetos.

· Diferenciar algunas características y propiedades de los objetos.

· Situarse en el espacio.

· Comparar objetos en función de alguna propiedad.

· Verbalizar algunas nociones espaciales básicas.

· Agrupar, clasificar y ordenar algunos elementos.

· Discriminar y comparar algunas magnitudes.

· Contar colecciones de pocos elementos.

· Utilizar los conceptos matemáticos aprendidos en situaciones de la vida cotidiana.

· Reconocer visualmente los dos primeros números de la serie numérica. 

· Observar y explorar el entorno físico, social y natural para aprender.

· Respetar y cuidar su entorno.

· Colaborar en el mantenimiento del orden y de la limpieza de los espacios de su entorno inmediato.

· Participar en actividades en contacto con la naturaleza.

· Nombrar algunos elementos del entorno.

· Nombrar y conocer algunas características de animales y plantas de su entorno.

· Identificar algunos seres vivos.

· Reconocer algunas profesiones muy cercanas.

· Orientarse en espacios cotidianos.

· Conocer la utilidad de los elementos más cercanos y representativos de su entorno.

	Competencias sociales y cívicas


	· Relacionarse.

· Compartir.

· Ayudar.

· Conductas democráticas, solidarias y de buena ciudadanía.
	· Adaptarse progresivamente a la vida en común.

· Conocer a las personas con las que convive.

· Crear vínculos afectivos con los demás.

· Desarrollar habilidades sociales elementales.

· Conocer y respetar normas elementales de convivencia.

· Conocer y aceptar la diversidad social y cultural de su escuela o barrio.

· Desarrollar actitudes de ayuda y colaboración.

· Participar en las fiestas, tradiciones y costumbres de su localidad.

· Respetar la diversidad de sexos, etnias y culturas de las personas que le rodean.

· Relacionarse con otras personas.

· Obedecer órdenes y ayudar en tareas cotidianas.

	Aprender a aprender


	· Organizar.

· Planificar.

· Decidir estrategias.

· Transformar la información.

· Aplicación
de lo aprendido.
	· Utilizar la lengua para poder interactuar con el medio y con los demás.

· Interpretar las primeras producciones verbales de los demás: gestos, gritos, llanto, sonrisa…

· Utilizar la observación, la manipulación y la experimentación para conocer el mundo.

· Organizar la información que recoge de acuerdo con sus cualidades y categorías.

· Establecer sencillas relaciones causa y efecto en función de las consecuencias.

· Respetar unas normas básicas sobre el trabajo, la postura necesaria, su tiempo y espacio. 

· Utilizar los materiales y recursos de forma ordenada y cuidadosa.

· Aplicar lo aprendido en su vida cotidiana.

	Competencia digital


	· Buscar información.

· Procesar la información.

· Transformar la información.
	· Utilizar algunos instrumentos tecnológicos: ordenador, televisión.

· Utilizar mecanismos de acceso, como encender y apagar el ordenador y la televisión. 

· Utilizar el ratón o los iconos o imprimir.

· Manejar programas muy sencillos.

· Percibir algunas propiedades de los objetos a través de los juegos digitales interactivos.

	Sentido de iniciativa, espíritu 
emprendedor y autonomía 


	· Autoconocimiento y hábitos.

· Manejo de útiles.

· Conclusión de rutinas.

· Autonomía.

· Sentimientos y emociones.

· Construcción de una imagen positiva.

· Autoconcepto.

· Esfuerzo y tolerancia.
	· Actuar con creciente autonomía, confianza y seguridad en los ámbitos que conforman su entorno.

· Tener un control progresivo de su propio cuerpo.

· Utilizar adecuadamente los objetos relacionados con la alimentación y la higiene.

· Utilizar estrategias básicas de actuación autónoma y adaptada a los grupos de los que forma parte.

· Identificar alguna de sus características y cualidades personales.

· Conocer sus posibilidades motrices, sensitivas, expresivas y cognitivas.

· Expresar sus necesidades básicas de afecto, salud, juego, movimiento, seguridad y relación.

· Resolver de forma progresivamente autónoma algunas de sus necesidades básicas.

· Tomar en consideración a los demás.

· Identificar sus posibilidades y limitaciones.

· Conocerse y valorarse positivamente.

· Formar progresivamente el autoconcepto.

· Desarrollar la autoestima.

· Establecer relaciones positivas y comprometidas con los demás.

· Manifestar afecto por sus compañeros y compañeras.

· Interesarse por los “problemas” de los demás.

· Esforzarse cuando las cosas no le salen bien.

· Tolerar la posibilidad de equivocarse.


3.
Educación en valores y para la convivencia

La Educación Infantil se considera como un período decisivo para la formación de la persona en el que, no solo se asientan los fundamentos para un sólido aprendizaje de las habilidades básicas, sino que también se adquieren para siempre hábitos de trabajo, convivencia y respeto hacia los demás. Por ello, ha de estimularse la adquisición de valores, como respetar a los demás y sus trabajos, aceptar las normas, mostrar interés por convivir y colaborar con los compañeros y con el adulto, respetar el medio ambiente, ser generoso, ordenado, alegre, fuerte, obediente, valorar su salud, etcétera.

Estos valores deben formar parte de las actividades cotidianas para que el niño y la niña los interioricen, tenerlos presente todos los días creando incluso situaciones que determinen su puesta en práctica. Hay que desarrollar actitudes de compañerismo, limpieza, orden, antisexistas, solidaridad, generosidad, no-violencia, respeto hacia el medio ambiente y protección de la naturaleza... 

El proyecto La granja de Nito apuesta por esta educación en valores desde estas edades. Para ello, incluye en el material del alumnado unas tarjetas de valores y unos adhesivos por trimestre para trabajar unos valores determinados: el orden, la generosidad y el cuidado de la naturaleza. Es un material que puede utilizarse en el centro y en casa con la familia. Además, la Propuesta didáctica incluye unos cuentos con los que el pequeño o pequeña empezará a interiorizar las conductas adecuadas e inadecuadas relacionadas con los valores que trabajan. En todas las unidades didácticas hay un apartado con una serie de orientaciones para trabajar la educación en valores. Pretendemos que los niños y niñas empiecen a interesarse por el mundo que les rodea, aprendan a relacionarse positivamente con los demás, respeten el medio ambiente y desarrollen conductas y actitudes de solidaridad. 

Educación moral y para la paz

Atendiendo al currículo de la Educación Infantil, hay que tener en cuenta:

· El concepto de sí mismo: es necesario favorecer la autoestima de los niños y niñas, que tomen conciencia de sus posibilidades y limitaciones, darles responsabilidades de acuerdo con la edad y crear un clima de confianza para que se expresen libremente.

· Los conflictos: suelen aparecer por el deseo de individualizar, de hacer suyo un objeto o un juguete determinado. Deben solucionarse en el momento que se produzcan a través del diálogo y promoviendo actividades colectivas en las que los niños y niñas tengan que rotar en el uso y disfrute de los objetos y de los juguetes.

Educación para la igualdad de oportunidades de ambos sexos

El niño y la niña tienden a imitar las acciones de las personas del medio que le rodea. Por ello la escuela, para evitar estereotipos, debe hacer hincapié en:

· Utilizar un lenguaje no sexista y evitar frases como: “Los niños no lloran” o “Ese juego es de niñas”.

· No discriminar juguetes: muñecas para las niñas, camiones para los niños. Todos juegan con todo y a todo (hacer carreras, chutar la pelota…).

· Los rincones deben ser utilizados indistintamente por niños y niñas.

· Narrar cuentos tanto de protagonistas masculinos como femeninos, e incluso cambiar los papeles que tradicionalmente se asignan a los hombres y a las mujeres.

· Responder afectivamente igual a niños que a niñas.

· Insistir en que todos tienen que colaborar en las tareas domésticas y, por supuesto, en clase.

Es importante informar a las familias sobre estos temas para que colaboren con la escuela y se sigan las mismas pautas de actuación.

Educación sexual

Aprovechar cualquier ocasión o situación para hablar con naturalidad de los órganos sexuales masculinos y femeninos o comparar el cuerpo del niño con el de la niña. Un momento idóneo es cuando vayan al baño en el período de control de esfínteres. El hecho de que vayan todos juntos propicia el diálogo y las preguntas acerca de sus cuerpos.

Educación vial

El objetivo fundamental es que los niños y niñas conozcan los elementos fundamentales de seguridad vial (semáforo, paso de peatones…) y vayan adquiriendo hábitos de respeto hacia las normas de seguridad vial.

Para todo ello, sería conveniente:

· Realizar salidas cortas cercanas a la escuela, estableciendo normas (caminar por la acera, no correr…) y observando los elementos de la calle relacionados con la seguridad vial (semáforos, paso de peatones…).

· Enseñarles el significado de los colores del semáforo.

Educación ambiental

El objetivo principal es acercar al niño y a la niña a su entorno inmediato para que lo conozcan, valoren la importancia que tiene para sus vidas y aprendan a cuidarlo y respetarlo.

Para todo ello, sería conveniente:

· Acostumbrarlos a cuidar los objetos de la clase y a mantenerla limpia.

· No tirar papeles al suelo en la zona de recreo (utilizar las papeleras).

· Respetar y cuidar las plantas de la clase, de la escuela, de casa, de los jardines. No arrancarlas ni pisarlas.

· Cuidar y respetar a los animales. Sería conveniente tener alguno en clase al que cuidar cada día.

· En las salidas que se realicen a la calle, aprovechar para dialogar con ellos sobre lo que pueden hacer y lo que no, dando las razones y explicaciones correspondientes.

· Cuando vayan al cine, al zoológico, al parque, a una tienda… deben respetar en todo momento las normas establecidas en cada uno de los establecimientos y lugares de ocio.

· Hacerles ver que el agua es un bien escaso, que no hay que derrocharla dejando los grifos abiertos sin necesidad.

· Informar a las familias de los criterios que sigue la escuela para que no haya contradicciones.

Educación del consumidor

Es un tema difícil pero que hay que abordar desde temprana edad porque son precisamente los niños y las niñas los consumidores perfectos desde el punto de vista de las sociedades de consumo: pasteles, juguetes, golosinas…

Sería conveniente inculcar las siguientes actitudes:

· Reducir el consumo de pastelitos y fomentar el de alimentos sanos en el desayuno.

· Jugar con materiales de poco valor. Fabricar juguetes con materiales de desecho. Enseñar a los niños y niñas juegos tradicionales.

· Apagar la luz cuando no sea necesaria.

· Arreglar los juguetes estropeados.

Educación para la salud

La salud es un estado de bienestar general que hay que procurar. Es necesario fomentar en los niños y niñas, desde edades tempranas, hábitos de salud relacionados fundamentalmente con la alimentación, el descanso, la higiene y la prevención de accidentes.

· Alimentación: el niño y la niña deben acostumbrarse a mantener una dieta sana y equilibrada, a hacer las cinco comidas diarias y a comer de todo. Poco a poco debe ir realizando las actividades relacionadas con esta rutina solo, permanecer sentado en la mesa hasta que haya terminado, utilizar la cuchara, el vaso, la servilleta adecuadamente…

· Higiene: el niño y la niña deben comprender que la higiene es fundamental para su salud. Tienen que conocer los útiles del aseo personal, lavarse las manos antes de las comidas, cepillarse los dientes después de comer, disfrutar de estar limpios y aseados y realizar las actividades en entornos limpios.

· Prevención de accidentes: los niños y niñas son pura actividad, y es precisamente esta necesidad de movimiento lo que puede dar lugar a determinados accidentes. Hay que mentalizar al niño y a la niña de esas situaciones de riesgo y peligro en casa y en la escuela, pero desde un punto de vista tranquilizador, para evitarles inseguridad y miedo. Esas situaciones pueden ser:

· No asomarse a las ventanas, ni a los balcones.

· No tocar objetos peligrosos: estufas, enchufes, planchas…

· No subir a los columpios, toboganes… sin la presencia de un adulto.

· Tener cuidado con los grifos de agua caliente.

· No meter objetos extraños en la boca.

4.
Educación emocional

La inteligencia emocional se puede definir como el conjunto de destrezas, habilidades, actitudes y competencias que nos permiten reconocer nuestros sentimientos y emociones, así como los de los demás, y actuar en consecuencia.

Si tradicionalmente se ha identificado la inteligencia con el coeficiente intelectual que determinaba el nivel de desarrollo de las distintas aptitudes que lo conforman (aptitud numérica, aptitud verbal, razonamiento, lógica, atención...), actualmente se está empezando a tener en cuenta, e incluso a valorar más, la denominada inteligencia emocional. Según Goleman, uno de los impulsores del conocimiento de este nuevo concepto de inteligencia, un 80% del éxito personal radica en el buen manejo de las destrezas emocionales, que posibilitan:

· Identificar debilidades y conflictos internos. 

· Reconocer y controlar las propias emociones y sentimientos.

· Promover el cambio y la transformación personal.

· Generar o aumentar capacidades y competencias.

· Encontrar formas de enfrentar temores, ansiedad, ira, tristeza, soledad, culpa, vergüenza.

· Desarrollarse y crecer aprendiendo a enfrentar las crisis.

El término inteligencia emocional incluye dos tipos de inteligencia: la inteligencia intrapersonal (conciencia de uno mismo, autorregulación o control de sí mismo y automotivación) y la inteligencia interpersonal (empatía y habilidades sociales) y, al contrario de lo que ocurre con el coeficiente intelectual, no se establece al nacer, sino que se puede desarrollar, entrenar y fortalecer a través de las experiencias de la infancia.

De ahí la importancia del papel de la familia y de la escuela en la potenciación, desde los primeros años de vida, de todas las áreas que comprende la inteligencia emocional.

Debemos tener en cuenta que el desarrollo de las habilidades que conforman la inteligencia emocional se inicia en edades muy tempranas a través, fundamentalmente, de las interacciones entre padres e hijos. En consecuencia, desde el ámbito familiar podemos estimularla enseñando a los niños y niñas a:

· Potenciar la autoestima.

· Trabajar en equipo.

· Expresar los sentimientos de manera adecuada.

· Conocer y controlar las emociones adecuadamente.

· Sobreponerse a los fracasos.

· Superar los sentimientos negativos.

· Fomentar la importancia de tener amigos y de mantenerlos.

· Conocer y respetar los sentimientos de los demás.

Por su parte, la escuela debe superar la concepción tradicional de inteligencia y rendimiento, marcándose como objetivo prioritario desde la Educación Infantil enseñar a sus alumnos y alumnas a ser emocionalmente más fuertes e inteligentes. Para ello, es imprescindible que el docente vaya más allá de la transmisión de conocimientos y se convierta en modelo para sus alumnos, a través de la correcta transmisión de valores, estableciendo un clima emocional positivo que ayude al desarrollo personal y social de los mismos.

Los objetivos esenciales de la implantación de la educación emocional en la escuela son, entre otros, los siguientes:

· Percibir las necesidades e intereses de los alumnos y de las alumnas.

· Conocer cuáles son las emociones y reconocerlas en el otro.

· Diferenciar y clasificar los distintos estados de ánimo.

· Controlar las propias emociones.

· Respetar las emociones de los demás.

· Desarrollar la tolerancia.

· Superar las frustraciones.

· Identificar nuestros aspectos positivos.

· Desarrollar la confianza en sí mismo y en sus capacidades.

· Estimular el gusto por descubrir nuevas cosas.

· Impulsar la relación con el grupo de iguales.

· Prevenir los conflictos interpersonales.

· Potenciar la toma de decisiones.

· Mejorar el clima de convivencia general en la escuela.
En el proyecto que presentamos partimos del convencimiento de que, para lograr el correcto desarrollo personal en general y escolar en particular de los alumnos y alumnas, debemos favorecer el desarrollo de un amplio repertorio de capacidades y hábitos “emocionalmente inteligentes” que les permita desenvolverse con garantía de éxito.

5.
Inteligencias múltiples

En 1983 Howard Gardner presentó su Teoría de las inteligencias múltiples. Su nuevo concepto de inteligencia se refiere a una serie de destrezas y capacidades que se pueden potenciar, sin olvidar el componente genético, y que se desarrollará influenciado por los factores ambientales, las experiencias, la educación que se ha recibido. Por ello se da tanta importancia a la educación en los primeros años de vida.

Hay personas que tienen una gran capacidad intelectual, que triunfan en el mundo de los negocios pero, por el contrario, no les ocurre lo mismo con su vida personal. O el que es menos brillante en el colegio y, sin embargo, se convierte en un excelente deportista o en un reconocido científico. Triunfar en los negocios, en los deportes, en la vida personal de cada uno, requiere ser inteligente, pero en cada campo se utiliza un tipo de inteligencia distinto.

Gardner afirma que tenemos ocho tipos de inteligencia que deben ser ejercitadas y estimuladas desde la Educación Infantil ya que, a estas edades, los niños y las niñas están en pleno proceso de maduración. Todas las inteligencias son igualmente importantes y todas las personas las poseen en mayor o menor medida. Estas inteligencias son:

· La inteligencia lingüística: es la capacidad para utilizar la palabra de manera efectiva, ya sea oral o escrita. Incluye la habilidad para manipular la sintaxis (estructura del lenguaje), la fonética (sonidos del lenguaje) y los usos prácticos del lenguaje (la retórica, la mnemónica, la explicación). Está relacionada con la expresión oral, el humor, la narración de cuentos, el vocabulario…

· La inteligencia lógico-matemática: es la capacidad para utilizar los números de manera efectiva y razonar adecuadamente. La utilizamos para resolver problemas de lógica y matemática. Se relaciona con el cálculo, los símbolos abstractos, las relaciones entre elementos, la resolución de problemas, el razonamiento inductivo y deductivo, la demostración de hipótesis, la categorización, la clasificación….

· La inteligencia espacial: es la habilidad para percibir de manera exacta el mundo visual-espacial y para ejecutar transformaciones sobre esas percepciones. Es la capacidad de pensar en tres dimensiones. Se relaciona con la percepción de imágenes, el recorrido del espacio, la decodificación de información gráfica, la imaginación, la visualización, la fantasía, la creación…

· La inteligencia corporal-cinestésica: es la capacidad de utilizar el cuerpo para expresar ideas y sentimientos. Incluye actividades físicas como la coordinación, el equilibrio, la fuerza, la flexibilidad, etc. Se relaciona con el deporte, las representaciones y dramatizaciones, la percepción de medidas y volúmenes, el baile…

· La inteligencia musical: es la capacidad para discriminar, transformar, percibir y expresar las formas musicales. Incluye la sensibilidad al ritmo, el tono, la melodía, el timbre… Se relaciona con la creación musical, la vocalización, los sonidos ambientales e instrumentales, la composición musical, etcétera.

· La inteligencia interpersonal: es la capacidad de entender a los demás e interactuar con ellos percibiendo los estados de ánimo, las intenciones, las motivaciones, los sentimientos… Se relaciona con el aprendizaje colaborativo, la empatía, los proyectos en grupo…

· La inteligencia intrapersonal: es la habilidad para conocerse a sí mismo y organizar y dirigir la propia vida. Incluye los estados de ánimo, las intenciones, las motivaciones, la autodisciplina, la autorreflexión, etc. Se relaciona con el procesamiento de las emociones, el razonamiento, el gusto por el orden, la sensatez, las estrategias de pensamiento…

· La inteligencia naturalista: es la que se utiliza cuando observamos y estudiamos a la naturaleza para saber organizar, clasificar y ordenar. Se relaciona con el cuidado de plantas y animales, la protección del medio ambiente, la interacción de otros seres vivos…

Si desde la Educación Infantil se fomenta el desarrollo adecuado de las distintas inteligencias, los niños y las niñas aprenderán a utilizar y aprovechar todos los recursos que tienen a su alcance y a desenvolverse en la vida. A esta edad hay que ofrecerles experiencias, recursos, espacios, materiales… que contribuyan al desarrollo de las competencias necesarias para poder afrontar con éxito el futuro como personas y como profesionales.

Los profesionales de la educación y las propias familias pueden potenciar el desarrollo de todas las inteligencias descritas anteriormente. Es muy importante que los niños y las niñas de 2 a 3 años adquieran y asimilen, poco a poco, las primeras normas de convivencia en grupo, que adquieran progresivamente autonomía en las actividades de la vida diaria, que amplíen el vocabulario y desarrollen la comprensión verbal, el equilibrio postural, la motricidad fina, la coordinación óculo-manual, la orientación en el espacio y en el tiempo… Una misma actividad o un mismo juego puede contribuir al desarrollo de más de una inteligencia.

6.
Las tecnologías de la información y de la comunicación

Los niños y niñas se habitúan, desde edades muy tempranas, a los medios tecnológicos presentes en sus hogares y en el entorno: televisión, ordenadores, reproductores de imagen y sonido, videoconsolas… Incluso antes de la adquisición del lenguaje, los pequeños y pequeñas empiezan a reaccionar a las voces, sonidos, imágenes, música, colores… que producen estos medios, van creciendo junto a ellos y los ven como objetos propios de su entorno habitual.

Se han publicado los resultados de muchas investigaciones que concluyen que el uso de las nuevas tecnologías en edades muy tempranas constituyen herramientas básicas, siempre que sean utilizadas con fines didácticos.

La motivación que produce la presencia de los medios tecnológicos en el aula, especialmente el ordenador, es muy alta: ofrecen información multisensorial y favorecen que los niños aprendan de manera lúdica. El uso del ordenador contribuye al desarrollo integral de los niños y niñas, potencia la atención y la memoria, desarrolla habilidades y destrezas manuales, el lenguaje oral, la comprensión verbal, las habilidades cognitivas y espaciales…

Es responsabilidad de las personas encargadas del cuidado y educación del niño o niña escoger, seleccionar y administrar el tiempo que se le dedica a los medios e instrumentos tecnológicos para evitar efectos negativos futuros (adicción, sedentarismo…). Igualmente, hay que seleccionar los contenidos, los programas informáticos y los juegos. Deben estar adaptados a la edad del pequeño, despertar su interés y deben servir para que se vaya familiarizando con los materiales, el vocabulario y los recursos con los que va a tener que trabajar a partir de ahora. 

La edad de 2 años es muy apropiada para iniciar a los pequeños en el uso del ordenador, puesto que lograr que comprendan que aquello que pasa en la pantalla del ordenador es producto del movimiento de su mano sobre el ratón o el resultado de apretar una tecla, requiere ciertas destrezas.

Debido a la diversidad y complejidad de la tecnología disponible, es importante hacer una buena selección adecuada para la habilidad de los pequeños y a los objetivos planteados.

A partir de representaciones gráficas o audiovisuales, se despertará la curiosidad de niños y niñas por reconocer su propia imagen, la de personas de su entorno y la de otros elementos. Las grabaciones de distintas situaciones de la vida cotidiana, en diferentes formatos y con distintos instrumentos, les ayudarán a ir distinguiendo, progresivamente, entre la realidad y la representación audiovisual. El visionado de producciones audiovisuales, de animación o no, habrá de seguir una cuidadosa selección en cuanto a contenido, duración, estética…

Además, es importante utilizar los medios tecnológicos con fines creativos y artísticos desarrollando, de esta forma, las capacidades vinculadas a la observación y aprecio artístico de la imagen (luces, colores, movimientos, trasparencias…). Poco a poco, los niños y niñas descubrirán que a través de ellos también podemos viajar, conocer otros lugares, culturas…

El proyecto La granja de Nito incluye en sus materiales, para el nivel 2-3 años, un CD de juegos digitales interactivos para repasar y reforzar los contenidos abordados durante el curso a través de actividades y juegos amenos y atractivos, y un DVD con las películas animadas de los cuentos, las actividades, las adivinanzas y con el Panel Digital de Aprendizajes Básicos (PADIAB) para facilitar al pequeño y pequeña el repaso, a través de imágenes animadas, de los contenidos de este ciclo utilizando las nuevas tecnologías. 

Para el nivel 1-2 años, incluye un DVD de cuentos, actividades y repasamos con Nito.

En el espacio algaidadigital los docentes, los alumnos y sus familias podrán acceder online al libro digital y a sus recursos:

· Web del docente: espacio personal para el profesorado donde encontrarán libros digitales con recursos interactivos y otros recursos en formato digital, documentos, enlaces webs interesantes, etcétera.

· Web del alumno y su familia: donde encontrarán libros digitales con recursos interactivos y otros recursos educativos en formato digital.

7.
Iniciación a la lengua extranjera

La introducción de una lengua extranjera en el primer ciclo de la Educación Infantil va a facilitar que los niños y niñas se familiaricen con ella, la vayan integrando poco a poco y la acepten con normalidad.

Es muy importante que, desde pequeñitos, se acostumbren a escuchar otro idioma, otros sonidos que permitan el desarrollo de una buena pronunciación para el futuro, una actitud positiva hacia la lengua extranjera, y le generen curiosidad por aprender.

Tanto los contenidos que se aborden como las actividades que se planteen deben adaptarse a la metodología y a la forma de trabajar de este ciclo, predominando en este caso el enfoque comunicativo. Para ello, debemos acostumbrar a los niños y niñas a escuchar otra lengua desde que son muy pequeñitos (mediante películas, juegos, vídeos…). Muchos estudios han demostrado que la edad que nos ocupa es la perfecta para ir asimilando la fonética y la gramática de más de un idioma.

El proyecto La granja de Nito incluye en el nivel 2-3 años:

· Material del alumnado:

· Cuaderno Actividades de inglés / English actitivities (opcional): con las órdenes en inglés y en castellano.

· CD de canciones, vocabulario y expresiones en inglés, lotos sonoros y cuentos: incluye para el inglés una canción por unidad y las audiciones de las palabras y expresiones en lengua inglesa relacionadas con los contenidos que se trabajan. 

· Material del profesorado: en la Propuesta didáctica se proponen una serie de actividades cortas y divertidas para trabajar cada una de las fichas del cuaderno. 

· Materiales para el aula:

· Tarjetas de vocabulario (flashcard).
· Murales con textos en inglés:

· Colores.

· Números 

· Estaciones.

· Formas.

· Cumpleaños.

· Calendario semanal y observación del tiempo.

· Una mascota, el perrito Spotty, que iniciará todas las sesiones en las que se va a trabajar en inglés. Los pequeños sabrán que cuando aparece Spotty van a hablar en inglés.

Nuestro proyecto propone, entre otros principios metodológicos (enfoque globalizador, principio de aprendizaje significativo), la repetición y el apoyo visual y auditivo para afianzar el aprendizaje. Son importantes la mímica y la dramatización y dotar de carácter lúdico todas y cada una de las actividades que propongamos. 

Los contenidos que se van a trabajar en inglés son los siguientes: 

· Saludos de entrada y despedida.

· Colores.

· Miembros cercanos de la familia.

· Números.

· Elementos del cuerpo.

· Normas de cortesía para solicitar y agradecer.

· Animales y alimentos básicos.

· Acciones relacionadas con las rutinas diarias de los pequeños y pequeñas: comer, beber, lavarse, levantarse, abrir, cerrar, dormir… 

Abordamos la iniciación al inglés de una manera flexible, divertida y amena en la que se va aprendiendo en inglés y, al mismo tiempo, se va despertando el interés de los pequeños hacia la lengua extranjera.

8.
Atención a la diversidad. Adaptaciones curriculares y necesidades educativas específicas

Atender a la diversidad supone ofrecer una respuesta adecuada a las diferentes motivaciones, necesidades, intereses, circunstancias sociales y estilos cognitivos de cada niño y niña. Cada uno tiene su propio ritmo de desarrollo y va construyendo de manera personal y dinámica las características que lo definen, en función de las experiencias que va viviendo y de su origen social, económico y cultural. 

La diversidad del alumnado constituye una realidad en la escuela y ha de ser asumida por todo el profesorado con criterios de normalización, atención personalizada e inclusión. Por ello, el sistema educativo debe procurar medidas flexibles que se adecuen a las diferencias individuales de aptitudes, necesidades, intereses y ritmos de maduración de cada uno de los alumnos y alumnas. De este modo, se favorecerá el proceso de aprendizaje de manera individualizada, permitiéndose así que el niño y niña desarrollen al máximo sus potencialidades. En consecuencia, nuestro proyecto propone actividades, juegos, rincones y tareas que permiten a todos los pequeños progresar a su ritmo y actuar con progresiva autonomía en un marco de seguridad y confianza.

La atención a la diversidad se ha de guiar por el principio de favorecer y estimular el bienestar y el desarrollo de todos los niños y niñas, optimizando las diferencias individuales existentes en el aula.

El proyecto La granja de Nito dispone de los siguientes recursos y materiales para atender a la diversidad:

· Una propuesta de actividades sugeridas para cada una de las fichas de las diferentes unidades.

· Fichas fotocopiables relacionadas con los contenidos de las diferentes unidades.

· CD de juegos digitales interactivos para repasar, ampliar o reforzar el aprendizaje (nivel 2-3 años).
· DVD de cuentos, actividades, adivinanzas y Panel Digital de Aprendizajes Básicos (PADIAB) (nivel 2-3 años).
· DVD de cuentos, actividades y repasamos con Nito (nivel 1-2 años).
· Cuaderno Actividades de inglés / English activities (nivel 2-3 años).
· Láminas de plástica.

· Recursos del material de aula.

Cada pequeño o pequeña es único, con peculiaridades propias y, por tanto, hay que respetar sus posibilidades, limitaciones y ritmos de maduración y aprendizaje, para que vaya desarrollando su personalidad de forma equilibrada. La escuela debe dar respuesta a esas diferencias desde que los pequeños entran en ella, ofreciendo un currículo abierto y flexible que responda a las diferencias individuales y a las distintas necesidades y contextos educativos. 

Es necesario plantear actividades que respondan a diversos intereses y permitan trabajar a distintos niveles dentro del aula, en pequeños grupos, teniendo en cuenta la curiosidad e interés diferenciado de los niños y niñas.

Hay que tener presente en estas edades el ritmo e intensidad de los cambios que se producen en el proceso madurativo de los pequeños y pequeñas, en su crecimiento y desarrollo personal, aspectos que deben ayudar a los docentes a relativizar la información que se poseen del niño y de la niña. Se debe evitar atribuir etiquetas y calificativos a la conducta, comportamiento o rasgos de personalidad de los menores y no realizar valoraciones en función de capacidades y características personales, aspectos tan sujetos a cambios en estas edades.

Atención especial merecen aquellos niños y niñas que presentan necesidades educativas específicas, que deberían identificarse y valorarse lo más pronto posible. Es muy importante la detección y atención temprana para poner en práctica los adecuados mecanismos de refuerzo, tanto organizativos como curriculares. Se deben utilizar los recursos más adecuados para favorecer el desarrollo de estos pequeños, siempre prestando más atención a los procesos que a los resultados que obtengan. Entre estas medidas, los docentes y los equipos interdisciplinares del sector considerarán el apoyo en el grupo ordinario, los agrupamientos flexibles, las adaptaciones del currículo y los refuerzos específicos en algún o algunos contenidos fundamentales. La respuesta educativa se organizará de forma individualizada en el contexto del aula con los recursos necesarios, y facilitará la coordinación con las familias y con el resto de sectores implicados.

Las adaptaciones curriculares son un proceso de toma de decisiones sobre los elementos del currículo para dar respuestas a las necesidades educativas de los alumnos y alumnas mediante la realización de modificaciones en los elementos de acceso al currículo y/o en los mismos elementos que lo constituyen. Son los cambios o modificaciones que se realizan en la programación (objetivos, competencias clave, contenidos, actividades, evaluación…) para atender a las necesidades individuales del niño y de la niña (adaptaciones curriculares individualizadas).

Atendiendo al grado de significación podemos hablar de:

· Adaptaciones curriculares poco significativas: son aquellas que no modifican prácticamente la programación. Son modificaciones en los elementos del currículo que permitirán al niño y a la niña alcanzar los objetivos. Se refieren a:

· Los recursos humanos y su organización.

· Los espacios físicos.

· Equipamientos y recursos didácticos.

· Materiales y mobiliario.

· Adecuación del tiempo…

También son adaptaciones curriculares poco significativas aquellas que afectan a la metodología, a las actividades, a los instrumentos y técnicas de evaluación, que van a implicar una ayuda individualizada del profesorado y que no afectan a los objetivos educativos. Esto va a suponer algunos cambios en los contenidos del aprendizaje, bien introduciendo modificaciones en la secuenciación de los mismos o eliminando alguno que no se considere prioritario. La evaluación prevista en el Proyecto didáctico puede ser igualmente adaptada en cuanto a procedimientos e instrumentos, teniendo en cuenta los cambios realizados en los elementos de acceso al currículo y/o en los elementos básicos.

· Adaptaciones curriculares significativas: implican cambios en la selección de objetivos, competencias clave, contenidos y criterios de evaluación del currículo. Es una adaptación ajustada al niño concreto. Se modificarán los elementos del currículo que sean necesarios: organización escolar, recursos materiales o personales, actividades, metodología, objetivos…

La responsabilidad y el diseño de las adaptaciones curriculares significativas recaen sobre el profesor o profesora en colaboración con los profesionales y especialistas del centro. 

Esta adaptación curricular quedará reflejada en un documento que contendrá:

· Datos personales.

· Informe o valoración de la competencia curricular del alumno o de la alumna.

· Determinación del currículo adaptado que seguirá, especificando la adecuación de los objetivos educativos y de las competencias clave, la selección y/o inclusión de determinados contenidos, la metodología que se va a seguir y la consiguiente modificación de los criterios de evaluación, así como la ampliación de las actividades educativas de determinadas áreas curriculares.

· Mecanismos de seguimiento de la adaptación curricular.

· Especificación de los recursos necesarios.

La duración de una adaptación curricular significativa será de un ciclo educativo, evaluándose según los criterios establecidos en dicha adaptación.

9.
Primeros auxilios

Debido a la edad de los pequeños y a que están en constante actividad, es normal que en algún momento determinado se encuentren ligeramente indispuestos, que ocurran pequeños accidentes, es decir, que se produzcan situaciones que requieran respuestas inmediatas. No cabe duda de que vuestra experiencia permitirá que reaccionéis rápidamente. No obstante, se ha creído que algunas sugerencias aportadas por especialistas nunca vienen mal y pueden servir de ayuda para esos casos leves (que suelen ser los más frecuentes) ante los cuales el padre, la madre o el docente pueden actuar sin perjuicios posteriores, ya que ante un caso grave debe limitarse a mantener inmovilizado al niño o a la niña y avisar a los servicios de urgencia.

Casos más frecuentes que se pueden presentar:

Asfixia

Hay muchas objetos que pueden producir asfixia en un niño o en una niña, entre ellos se destacan los más frecuentes: 

· Bolsas de plástico: por alguna razón a los niños y niñas les encantan, ya sea por su tacto, por la forma como se arrugan o crujen... En cuanto el pequeño se cubre la cara con la bolsa e inspira, esta se queda adherida y ya no se la puede quitar. Entonces, nervioso y asustado, volverá a inspirar pero ya no quedará aire para respirar, este proceso solo dura unos segundos. Medidas a tomar:

· Hacer rápidamente un agujero que deje pasar el aire y libere la presión.

· Dejar fuera del alcance de los niños y niñas toda clase de envases y envoltorios de plástico.

· Almohadas blandas: los niños y niñas menores de dos años no deben tener almohadas. En el caso de que el pequeño respire ruidosamente por estar resfriado y haya que incorporarlo, lo mejor es poner la almohada debajo del colchón a la altura de la cabeza y no directamente en contacto con el niño o la niña.

Diarrea

Hay que tener precaución con la diarrea y los vómitos en un niño o una niña de estas edades por el riesgo de deshidratación. Medidas a tomar:

· Retirarle el alimento y, si persiste, llamar a la familia. 

Fracturas

En estas edades los huesos son muy flexibles, sin embargo, si el impacto es muy violento, los huesos de los niños y niñas se rompen del mismo modo que los de los adultos. Si ante una caída se observa pérdida de movimiento, de fuerza, hinchazón, sensibilidad... hay que tener precaución. Medidas a tomar:

· Si se cree que tiene una pierna rota, atarla suave pero firmemente a la otra pierna por encima y por debajo de donde se cree que está la fractura.

· Si se piensa que se ha roto el brazo, levantar el borde inferior de su camiseta y cubrir su brazo doblado contra el pecho, y luego sujetarlo con un imperdible.

· Si ha sido un dedo, vendarlo suavemente a los que no están dañados y sujetarle el brazo con un pañuelo atado al cuello para que quede en alto.

· No darle nada de beber ni de comer y avisar a la familia para llevarle al hospital. 

Hemorragias

· Heridas: medidas a tomar:

· La pequeña cantidad de sangre que sale de un arañazo coagula enseguida. Lavar cuidadosamente la herida con agua fría y cubrir con un apósito.

· Si la herida sangra mucho, utilizar una gasa y presionar sobre la herida. Si los bordes de la herida están muy abiertos, presionar alrededor de ellos al tiempo que los acercas; no apretar la herida por encima.

· No quitar nada de una herida profunda. Hacer un vendaje para asegurar la gasa sobre la herida. Atar con firmeza para controlar la hemorragia, pero sin que corte completamente la circulación. Si siguiera saliendo sangre, poner otro vendaje encima del primero y acudir a urgencias (llamar a la familia).

· Nariz: las hemorragias nasales son corrientes en los niños y niñas, sobre todo cuando hace calor. Aunque pueden ser abundantes y aparatosas, pocas veces son graves y, en general, no es necesario ir al médico. Medidas a tomar:

· Sentar al niño o la niña hacia delante y dejar que la sangre gotee. Apretar la parte blanda de la nariz, justo debajo del puente, en el lado por donde sangra.

· Si es un poco más seria, aplicar sobre la zona un poco de hielo picado, envuelto en un trapo limpio, para ayudar a la coagulación de la sangre, seguir apretando la nariz durante 10 minutos y luego comprobar si ha cesado.

· En el caso de que la sangre salga mezclada con un líquido claro o persista durante más de media hora, se debe solicitar asistencia médica.

· Dientes: cuando a un niño o a una niña le sangra un alvéolo dental puede ser debido a que se haya dado un golpe. Medidas a tomar:

· Lo normal es que cese por sí mismo, aunque puede ayudar aplicar un algodón empapado en agua fría.

· Si la hemorragia continua, pedir al niño o la niña que muerda una gasa estéril, manteniendo la presión durante unos 10 minutos. Si después de este tiempo no ha cesado, avisar a la familia, ya que se precisa la asistencia de un médico.

Lesiones oculares

Cuando un niño o una niña se hace daño en un ojo, es necesario saber si algo ha entrado en él, si le ha salpicado o arañado, o si le ha cortado o causado una contusión. El ojo estará enrojecido, lloroso. En la mayoría de los casos, se trata de motas de polvo, granitos de arena o pestañas. Si no se actúa rápidamente, quizás produzcan rasguños en la capa externa del globo ocular que son dolorosos y pueden causar heridas, infecciones y daños en la vista del niño o de la niña. Medidas a tomar:

· Tranquilizar y reconfortar al niño o a la niña. Debe dejar de moverse para que se le pueda mirar el ojo. La forma más sencilla es envolverle firmemente en una manta o sábana, de modo que sus brazos queden dentro y no se pueda frotar el ojo.

· Abrirle el ojo con mucha delicadeza, si se observa una motita de polvo o una pestaña debajo del párpado superior, cerrar este suavemente sobre el párpado inferior.

· Si la partícula de polvo o la pestaña está sobre el párpado inferior o sobre la parte blanca del ojo, hay que lavarse las manos y, con la punta enrollada de un trozo de tela limpia, intentar sacarla sin hurgar.

· Nunca se debe intentar extraer nada que esté en el iris o en la pupila o que esté clavado en el ojo, se debe cubrir el ojo con una gasa estéril y acudir al hospital.

· Si no se observa nada pero el niño o la niña sigue quejándose, se le debe llevar al hospital (avisar a la familia), puede tener un rasguño en la córnea que no se ve a simple vista.

Lesiones en la cabeza

Los niños y niñas, debido a que están en constante movimiento y no los controlan muy bien, sufren frecuentes caídas con golpes en la cabeza. La mayoría de las veces la consecuencia de esas caídas son chichones o alguna herida que suele ser alarmante al sangrar mucho debido a la cantidad de vasos sanguíneos que hay en la zona, pero no tienen mayor importancia. Medidas a tomar:

· Si la herida sangra mucho, poner una gasa estéril sobre ella y presionar. Si hay algo clavado, aplicar la presión solamente a los lados.

· Nunca extraer ningún objeto clavado en una herida. Cubrir el área alrededor del objeto con una gasa estéril, pero no el propio objeto. Acudir al médico.

· Si el niño o la niña pierde el conocimiento, aunque sea momentáneamente, o se comporta de una forma extraña, avisar a la familia porque es conveniente acudir al hospital.

Astillas

Medidas a tomar si el niño o niña se clava una astilla:

· Coger la astilla con unas pinzas o con las uñas limpias y tirar de ella hacia fuera. Una vez fuera, lavar la zona con agua y jabón, aplicar agua oxigenada y cubrir con una tirita.

· Si no se puede sacar la astilla, avisar a la familia para que le acerque a un centro de salud.

Espasmos del llanto

Esta situación se puede producir en el curso de una rabieta o si el niño o la niña se ha caído o se ha asustado. El pequeño contiene la respiración, se queda rígido, el color de su cara se vuelve azul y puede incluso llegar a perder el conocimiento, aunque por poco tiempo. Medidas a tomar:

· Actuar con tranquilidad, no hay peligro. Acompañarlo en sus movimientos, no tratar de pararlo. Una vez ha empezado debe seguir su propio curso. Probablemente durará muy poco y en cuanto su respiración se normalice de nuevo, hay que acostarlo sobre su espalda.

· Si la crisis le ha sobrevenido por una caída o un golpe, en cuanto respire con normalidad hay que ocuparse de las lesiones. Llamar a la familia y acudir a urgencias si es necesario.

Fiebre

La fiebre es la subida de la temperatura del cuerpo por encima de 37° C. Es un mecanismo de defensa del cuerpo ante las infecciones. En cualquier caso, hay que avisar a los familiares. Medidas a tomar:

· No abrigar mucho al niño o niña.

· Animarle a que beba agua.

· Aplicar compresas de agua en la frente.

· Procurar que esté calmado y tranquilo, porque el llanto le puede hacer subir la fiebre.

Picaduras

Las picaduras de abejas, avispas y mosquitos son más molestas que peligrosas, a no ser que el niño o niña sea alérgico a ellas. Medidas a tomar:

· Tranquilizar y reconfortar al pequeño, pues estará asustado y le dolerá.

· Intentar sacar el aguijón con la ayuda de unas pinzas, no apretarlo nunca pues contiene veneno que se introduciría en la piel.

· Poner hielo en la zona ayudará a aliviar el dolor y la hinchazón.

· Si la picadura es en la boca, se debe acudir a urgencias porque las vías aéreas pueden inflamarse lo bastante como para que el niño o la niña no pueda respirar.

· Si después de la picadura el niño o la niña parece enfermo, se le debe llevar a su pediatra.

Quemaduras 

Se pueden producir principalmente por calor o descargas eléctricas. Se consideran leves si no son profundas y son más pequeñas que una moneda de un euro, o miden aproximadamente unos 2,5 cm2. Si miden más de 2,5 cm2 se considera una lesión grave.

· Por calor: medidas a tomar:

· No quitar nunca la ropa que esté pegada a la piel.

· Sumergir la zona quemada en agua fría durante un tiempo.

· No romper las ampollas ni quitar la piel, porque la quemadura se puede infectar y eso haría más difícil que se cure sin dejar cicatrices.

· No poner lociones, ungüentos o aceites, ni ningún tipo de esparadrapo sobre la herida. 

· Avisar a la familia y acudir a urgencias.

· Por corriente eléctrica: se producen generalmente cuando el niño o la niña toca o mete algo en un enchufe. Medidas a tomar:

· No tocar al niño o a la niña hasta que se haya apartado la fuente de electricidad. Esto se puede hacer usando unos guantes de goma, un periódico enrollado o un palo de madera.

· Acostarlo de lado. Enfriar la quemadura con agua fría, pero antes se debe tener la completa seguridad de que no existe contacto eléctrico. Si hay dudas al respecto, no usar agua. 

· Acudir al hospital.
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